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Dícese que los españoles necesilan una religión. 
Desde luego puede asegurarse que la necesitarán los 
que lo dicen; pero., en honor de la verdad, me consta 
que hay muchos que se pasan perfectamente sin ella.

DIcese que los españoles que necesitan una religión 
son, por hábito, por tradición y por sentim iento, ca­
tólicos, apostólicos y romanos.

Por hábito y por tradición no me opongo.
En cuanto al sentim iento, déjolo á la consideración 

de los observadores.
Los m gralistas de cierto peso, para los cuales la mo­

ral es lo de menos y la religión es lo demás, asegu­
ran  q u e  la  religión es el freno de los pueblos.

Si la religión es mq. freno, se com prende q u e  m u ­
chos españoles no puedan pasarse sin ella.

¡Si será  una herradura  la Monarquía!
Estoy á punto de creerlo , puesto que observo que 

los que no pueden pasarse sin el freno, son precisa­
mente los que no pueden pasarse sin la Monarquía.

Dada la propiedad de las denominaciones anterio­
res, podria asegurarse, hablando en térm inos ecues­
tres, que la  doctrina progresista es un jaez completo.

A dviértase que, para m í, progresistas, unionistas, 
conservadores, moderados y carlistas son cinco p a rti­
dos distintos y un solo absolutismo verdadero.

Tenemos, pues, que ciertos españoles son católicos 
por costum bre.

Veamos ahora cuál es el dios que adoran por sen­
timiento.

Hace tiempo que lo tengo averiguado, porque yo^ 
aquí donde Vds. no me ven, soy m uy observador, ipuy 
filósofo, muy cuco.

E l dios de esos españoles, es el dios de los hombres 
de órden, el dios de las credenciales, el dios de los

honores, de los grados y  de las cruces, el dios del
presupuesto.......

En una palabra: el dios E xito .
Rácese un conato de revolución.
Sale Baldrich á pasearse por la  m ontaña, montado 

en un caballo blanco.
Los hombres de órden dicen: «ese es un merodea­

dor, un saltim banquis, un  socialista.»
Y el general Izquierdo echa á correr tras él, poseí­

do hasta la médula de los huesos dei espirilu de la
conservación.

Hácese una revolución de veras {¡de veras!)
Topete, Serrano y Prim quebrantan la  disciplina.
La dioastia dice: ¿piés para qué os quiero?
Los hombres de órden ilum inan el frontis de sus 

habitaciones, empuñan banderas nacionales y prece­
didos de músicas m ilitares y paisanas, recorren la po­
blación al grito de ¡abajo los Borbones!

Y el general Izquierdo dice «esto es harina  de otro 
costal.» Y se hace revolucionario, exclamando con 
acento melodramático:

Hoy nazco á la vida pvbliea.
Baldrich (por lo bajo) Te veol 
Fin del acto primero.
Trátase de escoger la herradura.
Y dice Montpensier; aqui estoy yo.
Y dice Prim : perdone Vd., amigo duque; aqui esta 

Amadeo / ,  sí V. no lo lleva á mal.
Y 191 diputados dicen: esta es la herradura que

nos conviene. .
Y el general Izquierdo dice: hasta hoy he quendo a 

Monípsnsier, hoy voto ai duque de Aosta.
Y como quien ha dicho algo, se aluza con la dere­

cha los democráticos bigotes y em puña con la iz­
quierda la  capitanía general de Filipinas.

El pueblo silba para entretener sus ocios._
Los hombres de órden exclaman; escrei/ es imposible. 
Fin del acto segundo.

Amadeo 1 desem barca en Cartagena, toma el cam i­
no de hierro, juna en las Córtes y se instala en pa­
lacio.

Los hombres de órden se reúnen en el Congreso, 
proyectan un manifiesto, lo redacta Alonso Martínez, 
lo firman todos, y Amadeo I , el rey  tm/joíiéíe, es a ca ­
tado por los hombres de órden.

Fin del acto tercero.
E pílogo . — E l gobierno de España se compone de 

los hombres siguientes:
Amadeo I , rey; D. Francisco Serrano, ' aballo; so­

tas: D Práxedes Mateo Sagasta, D. .Manuel Ruiz Zor­
rilla, D. Cristino Martos, D. Augusto Ulloa, D. Segis­
mundo Moret, D. Adelardo López Ayala, y D. N. 
Beranger.

Son hombres de órden pertenecientes á todos los 
partidos, á todas las dinastías y á  lodos los principios, 
que unidos en los postres por los vapores del poder, 
acatan al dios Exito, que hoy se llam a Amadeo y se 
llam ará m añana el Moro Muza.

La religión de los españoles que la necesitan^e?, 
pues, el dios Exito.

A este dios no han de faltarle nunca aduladores en 
España.

Y esto que vendrá un d ia  en que el dios Exito se 
llam ará la  República federal, que á todos deseo.

Preparen los hom bres de órden su proyecto de m a­
nifiesto.

Entretanto siga la m ania ... religiosa. ■
¡Loor al dios de los enjaezados!

E L ’T A L I S M A N  M A R A V I L L O S O .

No se tra ta  de una comedía de mágía.
Ni siquiera de un prospecto de la Recalenta arábi­

ga du Barry.
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Se tra ta  simplemente de la  famosa palanca que, apo­
yada en UD puDto dado, levanta el mundo electoral. 

Se tra ía  de la influencia moral.
E l punió es el señor Sagasta.
La influencia moral ha llegado a l límite de su 

asombroso desarrollo.
Es una ciencia matomática.
Faltau auD muchos dias para la coDYócaciou de los 

comicios electorales, y ya los corresponsales de Ma­
drid indican, aproximadamente, el numero de diputa­
dos federales que se sentarán en las futuras Córtes.

Es mucho indicar, y sin embargo los corresponsales 
justifican de la m anera mas lógica y razonable sus 
precoces valicinlos.

Ninguno de los datos en que se fundan es la o p i-  
nion pública. . •-

Hablan de circulares del gobierno á los gobernado­
res; hablan de llamamientos al patriotismo de los 
m onpensierislas j  alfossinos; de reparto de empleos 
p ara  conciliar opiniones; de suplicas á la ex-córte del 
Vaticano, im peiraado su benevolencia; de pago de 
atrasos al clero, en  cambio de sonrisas y de votos; en 
una palabra, hablan pura yi^eucillam en^ de manejos 
subterránea, que es'la frase gráfica con que debe héy 
designarse al l a r d o s o  periodo de preparación de 
elecciones.

io s  correspoasaias conocen profuodamente el país 
y los tiempos en que T hen .

Dos meses antes deicaer Napoleon III execrado y 
maldecido por la Francia, obtuvo una brillante ma­
yoría en la votacion de^plebiscito.

Düs dias antes de la ||leccion  de monarca ignoraba 
todavía el general Prim con cuantos votss podía con-f 
tar para hacef ir iu n fa r  á  su protegido.

Quince dias despues dléeste triunfo ya andaban eo 
avenencias, afectuosidad^ y transaccionf», los animo­
sos sostenedores de las candidaturas adversas y e l 
aprovechado Alfonso Martínez, e locueite  impugna­
dor de los derechos individuales ante la Academia do 
Jurisprudencia, aceptaba el encargo Tte redactar 'u n  
elástico manifiesto de adhesión á la nueva dinastía.

¡La influencia moral!
¡Pero ab si fuese simplemente m orai la influencia 

que va á ejercer el señor Sagasta en las próxim as elec­
ciones! ¡Con cuánta tranquilidad irian  á las urnas los 
electores federales! ¡Cuán menguado quedaría el don 
profético de los corresponsales que aseguran, con 
grandes probabilidades de acierto, que no pasarán do 
veinte los representantes del partido en la prim era 
Asamblea de la  Casa de Saboyal 

A todo esto el seflor Sagasta, con la  biliosa inocen­
cia que le caracteriza, dirá despues de veriflcados los 
escrutinios en el gabinete de sus m andarines; convén­
zase el p a is  de que la doctrina federal., lejos de propa­
garse en España, va perdiendo terreno de dia $n d ia .»

Y lo probará  con la lista  de los diputados en la 
mano.

Y añadirá á  reglón seguido: «España eslá identi­
ficada con la política de Setiembre. •

Y enseñará la lista  de ios diputados.
¥  el pais se re irá  á  moco tendido ... si es que no

rompe á llorar á lágrim a viva.
Y seguirá adelante la precesión.
Y' el señor Sagasta y los dos Romeros seguirán tan

cam pantes masticando á m andíbula batiente.
Y todoquedará conform e... hasta que un hombre 

de orden cualquiera de los que ayunan, se levante de 
mal hum or y diga ¡aquí estoy yo!

No olvide el m inistro de las circulares, que ai que 
ha vivido algún tiempo en Cuba se le altera la  bilis 
con m ucha facilidad.

Y hay b ilis ... y  bilis.
No todas se conforman con insultar á  un federal 6 

cam biar de principios políticos.
Algunas hay que ocasionan sérios disgustos á  los 

que se ven obligados á sufrirlas.
Con que ¡ojo á los caballeros que queden fuera del 

comedero!
Y sobre todo mucho liento en m anejar \a palanca 

aquella, porque todo es posible en este mundo., y al 
mejor m inistro se le va la mayoría, y donde menos se 
piensa salta la oposicion, y no es influencia todo lo que 
reluce y en donde las ganan laspierden... y oíros m u­
chos refranes que vienen al caso y que no cito, por­
que ciertos m inistros solo entienden aquel que dice: 
dame p a n ... y dime progresista.

]Ay del señor Sagasta y compañeros gastrónomos, 
si llegase á caérseles de las manos el talisman m ara­
villoso.

Afortunadamente para ellos, lo tienen bien agar­

rado y á su mágico impulso revivirán bien pronto 
191 cadáveresen  que se  apoya el nuevo órden 
cosas.

los
de

R E V IS T A  DE M A D R ID .

La batalla se prepara, 
todos están ya en su puesto, 
los unos con sus influjos, 
ios otros con su derecho.

Los unos llevan al campo ' h-- 
votos, razones, preceptos, 
los oíros, por todas arm as, 
llevarán un  presupuesto.

Estos, sígmendo las viejas 
prácticas de buen gobierno, 
«dame el voto ó te fastid io^
dirán  ai mísero pueblo; ' 

Aquellos, que no disponen 
de minas de cierto género, 
le d irán: «votos ííW ím n /'o í,c  - 
aunque con votos perdemos. »

Si promesas y amenazas 
no bastafl á  los primeros, 
s e rs id rá n  de oíros recursos 
muy ^ r a le s ,  pQr supuesto.

L o^segundos'nó tendrán 
m as recurso que el síltmcio, 
si no quieren que les llamen 
demagogos turbulentos.

¡Esta es España, lectores! 
Hombres de órden son aquellos; 
estos son descamisaí^s.
¡En danza!... ¡viva el zalero!

Interin , la Magestad 
del señér D. Amadeo, 
compreiidíendo lo que valen, 
solo pierna en los g u e rre e s .

Y eslo í eorre que te c o re  
de un  cólifia á  otro del reino, 
p ara  conocer al gefe
que Ies tiene tanto afleuto.

Despues vendrá lo demás. 
¿Cómo no d a r, á lo menos, 
un  título de Castilla, 
ó una cruz ó un p ar de ascensos, 

A los gefes cachazudos 
que tras dos años y  medio, 
no han tratado de efectuar 
el menor pronunciamiento?

¿Qué gracia será bastante 
para  prem iar el denuedo 
de esos fieros alfonsinos, 
de esos bravos naranjeros,

Que venciendo los impulsos 
de la costumbre, tan tiesos 
rinden las arm as al paso 
del señor D. Amadeo?

Pagad, señor, su lealtad, 
pues todo es cuestión de precio; 
pero registrad el libro 
de refranes de este reino; *

Y hallareis uno que dice: 
quten da pan á  perro ajeno, 
entre peripecias varias 
pierde el pán  y pierde el perro.

Los m inistros tan tranquilos 
siguen todos en sus puestos, 
trabajando p o r la ;? a /n a . . .  
que está debajo del pecho.

Gomo es v irtud la amistad  
tan propia del varón recto, 
solo de amigos se ocupan 
en sus cónclaves secretos.

Y por si será Gasset
ú  otro el que vaya a l Consejo 
están todos á p a rtir  
un p iñ ó n ... á p a lo  seco.

Ruiz Zorrilla, á  quien el ocio 
m ata en su departam ento, 
no teniendo que hacer nada, 
deshace todo lo hecho.

Y confiesa á voz en gritó, 
que no estuvo en cabal seso 
la  olra vez que regentó
la oQcina de Fomento.

Sagasla, soplando fuerte 
a l contemplarse en su puesto,

y

i
}

se dedica á  circulear
con la actividad de un tiempo.

Y hecho un Cristo lastimoso 
entre Romero y Romero, 
exclama ante la Tertulia: 
aaun vivot/o, compaHeros.»

El celebérrimo Ulloa, 
convertido en limosnero, 
pide para  las agencias 
y sucursales del^i^lo.

Y dice con e t aplomo 
de un estadistaírfe peso,
que se hundíráSel poder blanco 
si no se a p o y a in  el negro.

Ayala m ed iti el plan 
de una c o m ed íld e  efecto,

• que no ha podiio  escribir 
; por falta de h u ^ r  y tiempo.
I . Siendo m iniSro  le sobran 
! uno y otro en ^ te s  términos, 

que podremos Samar pronto 
j al autor al pal(p escéníco.
' El nacarado Moret 
¿no  le da paz á ^  ingenio,

. y huyendo del ^ i r i s m o  
^ D ib in a  goIpe^iHaef/ros.
- ¿Qué tal e s o ^ l e l i t o s  
Vicos, flam anteay  nuevos,
6on que regala t 'm e rc a d o  
la mágia (íe su (ftlento?

 ̂ Martos, el c iá b rio  inmortal 
de los acomodamlejitos, 
hace pr%se«o«-'BAábies 
ofi lu s  ejercicios neos.

Un paso mas y el que fué 
prim ista  ayer tan acérrim o, 
podrá, sin cam biar de tipo, 
s^Tprimado  de Toledo.

Reranger es un valiente 
que en tierra se eslá aburriendo 
de tal m anera y ta l modo, 
á  tal punto y tal extremo,

Q ae diciendo « ¡sa lgaelso l 
por Antequera!» arm a el trueno 
] á  este compinche sacude... 
por mero entretenimiento.

Falta hablaros de  D. Paco. 
¿Qué os d iré  de ese ente régio’i 
¿Qué os d iré, sino que á fa lta  
de p a n , los bollos son buenos?

Si hoy es m inistro efectivo 
y  ayer Regente de efecto,
¿quién duda que esta perm uta 
denuncia un hombre de genio?

¡Volver de nuevo á  em puñar 
las riendas de los guerreros!
E sta es ganga que en el dia 
no se paga á  ningún precio.

¡Lástima que el propietario 
de la corona y del cetro, 
se  haya propuesto reinar 
p o r si en el departam entol

En resum en: la política 
m archa; ganamos teireno; 
los unos van ... manducando 
y los otros van ... comiendo.

Pedir mas es gollería, 
y como yo soy modesto, 
me conformo con que todos 
revienten ... depuro llenos.

l i - A .

Ya estamos otra vez en danza.
Los periódicos del martes publicaron ya  la prim e­

ra  invitación á las elecciones, como si dijéram os la 
invitación al walz, de los grandes maestros monár­
quico-constitucionales.

¿Han reparado Vds. en el cambio?
Ya no se llaman monárquico-democráticos.
Ya no hablan, ni siquiera por la  equivocación de la  

costumbre, de derechos individuales.
Ya no mencionan, n i una sola vez, la palabra revo- 

luaon, á  que tanta afición m ostraron un  dia.
H ablan, por el contrario, de hacer caso omiso del 

mayor ó m enor radicalismo, del m ayor ó m enor espí­
ritu  de conservación de los elegibles.

Hablan tam bién, y esto no podia faltar, del pavoro-
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so desquiciamiento social gve anunasa. tino  se yespeta 
la legalidad existente.

¡AL picaritlos!
¡Si se estará ya f ra p a n d o  an a  nueva gloriosa en 

los cam arotes principales de alguna fragalal 
Dice adem ás, y esto s í que es notable, que debe 

escogerse ahora á  los mas honrados, mas virtuosos y 
mas dignos, en vez de 1(̂ 8 atretidos ó am ^d o so s  <^ue 
por m s^rvprop io  4rabajan in 'c e s a m e m e > t e  p a m  A a -  

cerse lugar en tas candidaturas.
¡Cielos! ¿Será posible?
¡Ilo la ... hola! ¿Con que también entre los hombres 

de orden existe quien trabaja ineesanlemenle para fines 
tan feos?

¡Si serán de ese número los candidatos de las pasa­
das elecciones, cuando se considera pm dente aconse­
ja r  á los electores que cambien de sistema!

¡Oh qué tiempos tan pavorosos hemos alcanzado!
¡Ya no hay amistad!
¡Ya no hay compañerismo!
No se  asusten, em pero, ios diputados provinciales, 

ni los concejales de hoy.
Se tra ía  de los elegidos conforme á derecho^ no de 

los nombrados por la Junta Revolucionaria ni por !a 
prim era autoridad m ilitar.

Y en prueba de ello, que entre los firmantes del do 
cumento de que venimos hablando, se cuentan varios 
de esos funcionarios populares en comition.

Tenedles presentes, electores.
Sean prim ero individuos de! Comité electoral y lue­

go diputados ó concejales ó padres de la patria.
Bien lo merecen los celosos vaticinadores del des­

quiciamiento social gue am enaia ... si ellos no form an  
parle de alguno de los cuerpos eligendos.

¡A las urnas, electores m onárquico-constituciona- 
los, y mucho ojo con el desquitianitnto!

No olvidéis que «la próxim a campaiSa electoral pue­
de ser decisiva para los deslinos de  este desgraciado 
pais.»  Con estas cabalísticas frases empieza la alo­
cución.

Fijaos en la palabra destinos quo es la síntesis del 
documento.

En cuanto á la palabra /jais, no olvidéis q u e  el todo 
no es mas que la sum a de las partes, y así no tiene 
n a d a  de anti-gram atical que se d ig a ;ja ís  en  vez de 
paisanos-, comprendemos que hasta pudiera decirse 
miniares sin a lterar profundam ente el espíritu de la 
frase.

Los autores del llamamiento han cometido la figura 
sinécdoque y e s to  no es un delito.

[Ojalá se contentara con cometer figuras retóricas! 
Al llegar al último párrafo del documento analiza­

do, nuestro asombro liega á su cúspide.
¿Saben Vdes. en nom bre de quién se dirijen los fir­

m antes á Ic^ lec to re s?
Pues nada menos que eu nombre de ¡a opinion p ú ­

blica, siempré‘Í l ^ a t a  en este país.
¿Se han enterado Ydes.? De la opinion pública, 

siempre sensata país.
Recordamos á  noaft-os lectores, por si lo tienen ol­

vidado, que la opinfen pública barcelonesa ha desig­
nado siempre c a n d id a s  federales desde la  gloriosa 
acá. Y no se eche en saco roto, que la  opinion pública 
es siempre sensata en este pa ís.

Reconocemos la buena fé de los firm antes de la  alo­
cución m onárquico-constitucional.

Convencidos, al fln, del grofundo error en que han 
vivido durante dos años y  medio, recom iendan á sus 
electores la votacion de ía  candidatura federal, si se 
nos permite el adjetivo.

Animo pues, ¡oh vosotros, los electores que no ha­
béis canAiado de denomxnacioni 

;A las urnas!
¡Ojo á los ambiciosos que por medro pr<^io traba­

ja n  incesantemente para  hacerse lugar en las candida­
turas'.

Vuestros adversario! ceden el campo y se pasan al 
vuestro , apoyándose en una sinécdoque, en una metá­
fo ra  y en otros vaiúos tropos.

Antes solo sabian apoyarse en varias tropas.
¡Oh es una gran cosa la  figura reSJrica!
Seguid, pues, el consejo encubierto de los ^guran-  

tes ó figurados.
¡A las u rn a s ... representantes de la opinion públi­

ca barcelonesa siempre sensata.
/A  las urnas, federales!

B O ST E Z O S.

Por fin el m inisterio empieza á d ar señales de v id a .’ 
Su primer movimiento tía sido un cariñito á la def- 

graciada clase sacerdotal.
El clero va i  comer de n u ^ o . . .  es que alguna 

ves ha dejado de comer. _ ^
A falla de  otras aficiones, el sefior Ulioa es parti­

dario de los derechos... plericales.
No falta quien asegura que los clérigos son también 

individuos.
Mienten, pues, los que dicen que han naufrsgado 

los derechos individuales.
Los clérigos han salvado la  revolución.

Las Novedades, en visla de los trabajos de  organi­
zación de los conservadore», propoae que los progre-- 
sistas demo#ráticos formen un  centro que mantenga 
las verdaderas docirim s del progreso, sin m iste rio^n i 
pantos fí^gros y  prescindiendo de personas. .

Megro habia de verse el ^ r s o n a l  de Las NoitedaJes 
si le obligaban á  decir cuáles son las v e r d ( ^ a s ^ o c -  
trinas del progreso.

¡ y  prescindien<i9j^¿^físonas'.
¡Si precisam enie.al'progreso «oio le quedan ya por 

m ankner, las personas de ios progi‘e^t|a&.
¡(Ju g o sa s  tíece  Las N o v ^ d e ^  ‘

« «
La Tertulia progresista ha propuesto que se consi­

dere fuera del partido á Las Novedades.
¡Toma! ¡ á  todavía habla de doctrinas ese inocente 

periódico! ft 
* <«

D. Amadeo continúa visitando lo» cuarteles.
Ilace bien.

Parece quo los ministros, ^scepcion hecl^N oU eílu r 
Marios, no se atreven á p ro íeei' la  vacante del c ^ n 3 ^   ̂
jo ' de Estado en la interesante persona dei director del 
Imparcial, por la razón de qué>,este cabalÍM'o n i si­
quiera es letrado.

¡Vamos!... atrévanse Vds., hom bres de  Dios; Gas- 
set y Artiilie ha dado pruebas d d s e r  lo que se llama 
un buen amigo y sobre lodo...

¡Que haya  un abuso mas, que importa á  España!

« «

Romero Robledo está que trin a  coa Romero (iiron. 
Romero Girón está que rabia con Romero Robledo^' 
Sagasta se cruza de brazos. ^
España paga. >;

*• •
Se necesitan 1‘.>Í distritos para  otros tantos sefwres 

que tienen la probada habilidad de contestar á  eoff^rfs 
cuando se les pregunta.

Darán razón en casi .-todas las oficinas del Estado
en que se cobren sueldos de diez mil pesetas para
arriba. »

« «

Decididamente los coB*ervadores reconocen el nueij 
vo írd en  de cosas.

E l l o s  l o  reconocen íorfo... menos los derechos in-i 
dividuales.

No vemos, pues, inconveniente en q u e  reconozcan 
el nuevo órdtn , que al fin y al cabo no es mas quo e h  
desorden viejo.

« •

La Crónica de Cataluña  tru en a  contra la supues 
coalicion entre repubiicanoí, m oderados^ 'carlistas.

¿Qué es lo que d irá  nueslro puritano colega ante la 
m onstruosa alianza que «opone la  alocucion m onár- 
quica-constitucional. enH»-que se ven a lia d o  d« las 
firmas de D. Tomás FábrégasyD .S alvadorM aluquer, 
las de D. José Amell y Bcwi, D. R am o^ Estrucb y 
F errer y D. José Vilaseca y Mogas?

9 -

¿Y qué le parece i\ La Crónica de la c o a S io n  en tré ' 
Marios y l ’lloa y entro Ruiz Zorrilla y Ayala?

■« <
¿Y entre Izquierdo y Baldrich?

8 
« «

¿Y entre el directór del Pueblo y ^  de La Época? •

Pero, sin em bargo, ¡qué lástim a que, despuM ' de 
todo, sea una paparrutha ministerial lo de la coalicion 
entre los republicanos y las demás oposiciones!

¿Con que al fin vamos á  tener dipi^l^iones p ro - 
;í|»cia!es elegidas por el pueblo? , r 
• 1^ ! . . .  eso será  Iq qoe ta íe  un saá tre ...4 ig o , un 

capitán general. -
, Perdonen Tds. si confundo ios dos 
• ¡Como |onbos están siem pré tomai

 ̂f•  »

L o ' Ayuntamientos de general órd> 
sBstiluidós por los que broten del fon^L 

'- ^ r o ,  por supuesto, á reserva d«;|Tepon 
t^ e n  federales los de elección popular.5 

Ante todo es preciso cum plir i¿ ^ o n s |
' irina y caíga el q u p b ig a .

ucion demo-

¿Piensan Vds. tom ar aIgHrw nuevo« billetes 
que han ‘brotado de k  emSoeofe'-cabeza (Jel señor 
Moret? .• '■  •. ,

Puos los ácoB&í^o quo prifie rtin los que se»spenden  
en ls.v«jüia del P rincipal, para  la  prim era represén- 
tacion del Tulipán de ius -l/arp^fluo’i e .  estrena hoy, 
con lo cual se ev ilarán  Vds. no p o o o s ^ g u s to s  y  m a­
los ratO '.

,K  ' '  *
La l la c i '^ a a  espafíolji'¿g s a lv (^ .^ ¿ d li^  -manos del 

sefior F ig u e r ^ '.  . - "  ' ‘ 'T j - '
La H acienda española ha c a id o ...^ n -Ja s  del señor 

Mcret. ’ '
A llá se van la  salvacioo y la calda.

* ,* • r
llab i*  muchos que suponían que con la coronacion 

del edi/icio seguirían  las cosas couÍB aírtes.
¡Q ué chasco So h¡ui llevado e s ^ e s g r a c ia d o s !  
¡Q g^é^ofundo cam bio h a  e sp flf^en tad o  la  adm í- 

n i s t r a c í ^ ^ '  » '  ^
;Q ué grandioso im pulso la r i q u lp  pública!
¡Qué confianza fl.com ercio! • 

seguridad  la  justicia! . ^
¡Qué triunfo I t f l io r a l! ''

‘ ¡Oué falta nos estaba haciendo ya el reyl 
Oh benéjico articu lo  33 !'¡B end íla  la  mano que  te 

redactó! {Benditas las lenguas que px-onunciaron el sí 
de tu  votacion!

«

¿Se papará  el eupoñ '^e  E n ^ o ?

¿áé pagará  á  la  desocupada c la se ||k <  los m aestros? 
Verecáí#,.

¿Se pagá 
iPues no '

rá  lo /^ u ra a f  
iltabalmasS-

¿En dónde se h ^ í s t o  un  país sin religión? 
¿Y en dónde u n afe lig io n  sin curas?
¿Y en dónd^.cur{^ sin cuartos^

\

Ac h a r a d a .

Mi prim era es una letra, 
tambilfiümi segunda lo es.
Prim a y  segunda es un nom bre, 
segunda y prim a tam bién.
Si repites la prim era 
forma el todo y ¡oh p lacer!' 
tam bién la segunda doble 
del todo es la copia fiel.
El que no adivine el todo 
por Dios que m erece ser 
declarado progresista 

'd e  la  ca b e z aá lo s  piés.

Solucion á  la  charady 'del num ero i í  
^  A m e r i c í s í .  \

^ l u ^ o n ’del g'eroglífico. - - ^
L a  GUEBbA MATA LA PAZ DEL SENO DE LAS FAMILIAS.

BARGEL0NA.-1871.
Im p re n ta d e  Luis TassOjArco del Teatro, n in a . 21 y 23.

Ayuntamiento de Madrid



■Los hombres de corazon no caen ridiculamente en la nieve; caen gloriosamente en el fuego!...
Ayuntamiento de Madrid




